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El año pasado, The Times publicó la lista de
los 50 mejores insultos de la historia del de-
porte. Uno de ellos se produjo durante un
partido de críquet entre Inglaterra y Zimba-
bue. Un inglés se acercó a un zimbabuense
que no tenía exactamente cuerpo de atleta y
le preguntó: “¿Por qué eres tan gordo?”. El
otro le contestó: “Porque cada vez que me
acuesto con tu mujer me da una galleta”.

Nadie en el mundo del deporte lanza más
insultos con más frecuencia que Alex Fergu-
son, el entrenador del Manchester United.
Esta semana dirigió uno al Madrid que se
podría agregar a la lista del Times. Tras la
publicación en El Mundo del supuesto acuer-
do secreto según el cual Cristiano Ronaldo,
actual jugador del Manchester, fichará por el
Madrid el verano que viene, Ferguson repli-
có: “¿Creen que firmaría un contrato con esa

panda? Nunca jamás. No les vendería ni un
virus”.

Hay que reconocer, aunque al pobre Ra-
món Calderón le cueste, que ahí tuvo cierta
gracia el escocés. Incluso merece un doble
reconocimiento, ya que la gracia en él es poco
usual. En el intercambio entre los jugadores
de críquet, Ferguson habría hecho el papel del
que hizo la pregunta fea, no el de quien dio la
respuesta chispeante. Cuando Ferguson insul-
ta, lo habitual es que lo haga entre dientes,
colérico. Y que diga estupideces. Como en ma-
yo, cuando asoció la caza de Cristiano Ronal-
do por el Madrid con la represión franquista;
o hace cuatro años, cuando declaró, delatando
una ausencia total de categoría humana, que
el Arsenal había ganado el campeonato debi-
do a la ayuda de la federación inglesa; o cuan-
do su equipo pierde, porque siempre es culpa
del árbitro o de la tramposa deslealtad de los
jugadores rivales.

También, como el jugador de críquet in-
glés, puede ser deliberadamente cruel. En su
autobiografía, Ferguson describió a Brian
Kidd, su ex asistente —y ex leyenda como
jugador— en el Manchester como un persona-
je “quejica” e “inseguro”. No había ningún mo-
tivo para decir semejante cosa. Kidd, un tipo
sereno que necesitaba apoyo en aquel momen-
to, ya que acababa de empezar a entrenar a su

propio equipo, nunca había dicho nada malo
en público contra él.

En los últimos años, Ferguson se ha meti-
do permanentemente con sus dos grandes ri-
vales: Arsène Wenger, del Arsenal, y José
Mourinho, antes del Chelsea y hoy del Inter.
En estos duelos, Ferguson siempre era el más
rabioso; los otros dos, los más listos. Mourin-
ho comentó con cierta finura una vez que,
aunque Ferguson sea una persona inteligente
con una carrera notable, “no es una buena
cualidad pensar que todos los demás son ton-
tos”. Wenger dio en el clavo cuando observó
que “la debilidad de Ferguson es que cree que
no tiene ninguna”.

Lo cual era otra forma de decir que el tonto
no era él, ni Mourinho ni Kidd, sino el propio
Ferguson. Claro que puede ser que en privado
Ferguson sea sagaz, simpático, encantador.
Uno debe de tener cuidado a la hora de juzgar
a estos personajes públicos. Aunque en el caso
de Ferguson quizás no, ya que fue su propio
hermano el que dijo de él que “es un hombre
capaz de empezar una pelea en una casa va-
cía”.

Si siempre fue así, hoy el poder y el éxito le
han vuelto insoportable. Bernd Schuster de-
muestra una delicadeza exquisita en las rue-
das de prensa comparado con Ferguson, que
no duda en gritar a los periodistas cuyas pre-
guntas le sientan mal que son unos “fucking
idiots” o “gilipollas idiotas”.

Lo que ocurre es que, cuando uno es bicam-
peón ingles y europeo y ha ganado tantos títu-
los durante tantos años como Ferguson, se
coloca más allá del bien y del mal; se convier-
te, por más imbécil que sea como persona, en
un dios. Ahora, eso sí, lo del virus, como lo de
la galleta, tiene miga.

La eliminación de la Copa de
la UEFA está provocando es-
cozor y malestar en el Sevilla.
El club había puesto muchas
expectativas en una competi-
ción de la que guardaba gra-
tos recuerdos: campeón en
2006 y 2007. De ahí, que la
derrota ante el Sampdoria ca-
yera como un jarro de agua
fría. Uno de los jugadores que
recibió mayores críticas fue
Mosquera. Algunos medios
de comunicación resaltaron
la diferencia de nivel entre el
lateral derecho y el resto de
la plantilla. Ayer, por la maña-
na, el internacional colombia-
no no pudo más y estalló.

Mientras los periodistas
esperaban el inicio de la rue-
da de prensa de Manolo Jimé-
nez, en el vestíbulo del hotel
de Palma en el que se aloja el
equipo, que hoy se enfrenta

al Mallorca (17.00, PPV), Mos-
quera se encaró con un redac-
tor del diario As. “Si sigues
escribiendo así de mí, te va a
pasar algo peligroso”, le espe-
tó visiblemente alterado. “Me
quedé paralizado”, contaba
por teléfono Víctor Fernán-
dez; “le he preguntado si me
estaba amenazando y me ha
repetido que me puede pasar
algo peligroso. No me lo espe-
raba”. La mediación de Cris-
tóbal Soria, delegado del Sevi-
lla, evitó que el incidente to-
mara un cariz grave.

Ya por la noche, el colom-
biano se disculpó a través de
una nota en la web oficial del
club en la que mostró su arre-
pentimiento. Dijo que todo fue
“fruto de los nervios” y asegu-
ró que en ningún momento ha-
bía pretendido amenazar al pe-
riodista. Jiménez también dis-
culpó al jugador. “Está afecta-
do por las críticas”, dijo; “Mos-
quera ha jugado bien y ha juga-
do mal. Hay un Mosquera an-
tes de la lesión y otro después.
Ha alternado mejores y peores
partidos. Pero es un jugador
del Sevilla. Si está en condicio-
nes, jugará. Si no, no lo hará”.

JOHN
CARLIN

“Te va a pasar
algo peligroso”
El sevillista Mosquera

amenaza a un
periodista por criticarle

en un artículo

Sebastián Eguren (Montevideo,
Uruguay; 1981) entra en calor
cuando se le pregunta de políti-
ca. Pero también se calienta si le
dan pocas opciones de ganar hoy
al Barcelona.

Pregunta. ¿Piensa, como
Bernd Schuster, que es imposi-
ble ganar en el Camp Nou?

Respuesta. Para nada. El Bar-
ça es vulnerable en algún aspec-
to. Por ejemplo, tiene pocos recu-
peradores del balón. Podemos
lastimarle por ahí.

P. ¿Cómo?
R. Siendo protagonistas, yen-

do por el partido, no esperando
un fallo suyo para ganar.

P. ¿Le hará un marcaje indivi-
dual a Xavi?

R. Si se lo fuera a hacer, no se
lo diría, pero no lo haremos.

P. ¿Ha perdido la chispa el Vi-
llarreal?

R. No creo. Hicimos una gran
primera parte ante el Sevilla.

P. Usted es un mediocentro
defensivo. ¿Le entra complejo al
jugar en un equipo tan técnico?

R. Al revés. Me hace las cosas
mucho más simples.

P. En ocasiones, les pierde la
estética.

R. Sí. Cuando hay muchas ca-
bezas ofensivas, no hay una cabe-
za que se pare a defender.

P. En el Nacional de Montevi-
deo dio positivo por cocaína.
¿Qué pasó?

R. Fue en febrero de 2004.
Fuimos a jugar a Quito y lo nor-

mal, por el mal de altura, es to-
mar té de coca [bolsa de infusión
que tiene la hoja de la cocaína
sin proceso químico]. El médico
nos dijo que no pasaba nada. A
mí me marcó la carrera: me sus-
pendieron seis meses. El mundo
del fútbol es muy cruel.

P. ¿Se deprimió?
R. Me sentí decepcionado.

Soy un tipo que trabaja mucho.
Sé lo que me cuesta jugar por-
que, técnicamente, no estoy dota-
do. Ahora, si me tomo una aspiri-
na, se lo consulto al médico.

P. ¿Y se fue al Rosenborg para
empezar de cero?

R. Fue un paso para poder ba-
jar al Sur de Europa.

P. Después, al Hammarby.
R. Estocolmo es una ciudad

muy buena culturalmente. La
disfruté. Y conocí a mi esposa.

P. Al llamarle el Villarreal,
¿perdió dinero?

R. Sí. Yo no podía esperar. No
podía interponer el dinero. Vine
cedido por seis meses y renuncié
a una oferta de un club suizo que
me ofrecía cuatro años.

P. ¿Qué sintió cuando escu-
chó el himno de la Champions en
Old Trafford?

R. Estaba a flor de piel. Cuan-
do uno ha sufrido, valora más las
cosas. Hay gente a la que admiro
porque valora las cosas sin nece-
sidad de sufrir. Yo sí lo necesité.

P. ¿Por qué hay tanta violen-
cia en el fútbol uruguayo?

R. Es un reflejo de la socie-
dad. En el fútbol, se insultan y
parece que está bien visto. Se ve

normal. No lo entiendo. Además,
se suma la falta de trabajo o las
drogas. Por lo general, quien va
con un arma al fútbol también la
emplea para vivir o salir a robar.
Está todo entremezclado.

P. ¿Cómo está Uruguay?
R. Igual que toda Suramérica.

Vivimos a expensas de los coleta-
zos de Estados Unidos y Europa,
además de que estamos al lado
de dos gigantes como Brasil y Ar-
gentina. Cuando hay recesión,
sufrimos muchísimo. Los due-
ños de Uruguay son 500 fami-
lias. Hay una nueva ley impositi-
va que no sé si va a resultar. Los
que tienen dinero hoy van a pa-
gar, lo que no han hecho nunca.
A la gente no le gusta que le to-
quen el bolsillo.

P. ¿Y el triunfo
de Obama?

R. Histórica-
mente, es impor-
tante por el valor
que se da a que
un negro gobier-
ne en Estados
Unidos. No creo
que haya un cam-
bio radical. Hay
mucha gente que
se enriquece por-
que hay muchos
otros que se si-
guen empobre-
ciendo. Y eso no
creo que cambie.
Falta equilibrio.
Se gasta mucho
dinero en arma-
mento nuclear.
Esto sigue empo-
breciendo el mun-
do. Hay un conti-
nente aquí abajo
[África] que está
a punto de esta-
llar. Creo en la
igualdad social.
Teníamos que te-
ner todos lo míni-
mo. La guerra de-

bería ser contra el hambre, no
con armas. Si no nos importa el
clima, la educación o la contami-
nación, estamos perdidos. En un
mundo en el que la educación no
prima pasarán cosas.

P. ¿Cómo era su familia?
R. Cuando se desdibujó la cla-

se media en Uruguay, uno se
queda en clase media-baja. No
me faltó de nada. Cuando se se-
pararon mis padres, fue un poco
más complicado todavía. Mi pa-
dre trabajaba en una fábrica de
algodón.

P. Debutó en el Wanderers.
¿Qué clase de club es?

R. De allí salieron Francesco-
li y Bengoechea. Es un barrio un
poco pituco [pijo], no mucho que
ver con mis raíces.

“Es un hombre capaz
de empezar una pelea en una
casa vacía”, dice del técnico
del Manchester su hermano

SEBASTIÁN EGUREN
Centrocampista del Villarreal

“El Barça
es vulnerable”

H. IGLESIAS
Sevilla

16ª jornada de Liga

E “Un tipo raro que se irrita
con todo el mundo”.

Gary Lineker, sobre Alex Ferguson.

EL CÓRNER INGLÉS

El virus
Alex Ferguson

C. ROS / J. PÉREZ, Vila-real

Sebastián Eguren. / ángel sánchez

Mosquera. / diario as
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El atentado que acabó con la vida
de Laurent-Desiré Kabila, ex pre-
sidente de la República Democrá-
tica del Congo (RDC) tiroteado
por uno de sus guardaespaldas el
16 de enero de 2001, fue organiza-
do y sufragado por el Gobierno
de Ruanda. Así lo declaró hace
un mes un ex alto responsable de
los servicios secretos de este país
ante el juez de la Audiencia Nacio-
nal Fernando Andreu, que ha pro-
cesado por genocidio al presiden-
te ruandés, Paul Kagame, y a
otros 39 cargos de su Ejército a
los que acusa de haber urdido el
exterminio sistemático de la et-
nia hutu entre 1994 y 2000. Esta
presecución siguió a la que los
tutsis (y hutus moderados) sufrie-
ron de manos de radicales hutus
en la primavera de 1994, que cau-
só 800.000 muertes.

El ex agente de Kagame ha
prestado declaración bajo la con-
dición de testigo protegido por el
riesgo para su vida que puede im-
plicar su testimonio. Su relato, se-
gún fuentes judiciales, detalló im-
portantes actos de ingerencia
ruandesa en Congo durante los
últimos 14 años.

El último episodio de este de-
sencuentro es la rebelión tutsi

protagonizada ahora por el Con-
greso Nacional para la Defensa
del Pueblo (CNDP) y capitaneada
por general tutsi Laurent N’Kun-
da. En esa revuelta, según un in-
forme discutido el lunes en el
Consejo de Seguridad de la ONU,
Ruanda juega un papel funda-
mental al participar en el recluta-
miento de tropas y su equipa-
miento militar, y con el envío de
oficiales a la región congoleña de
Kivu Norte, donde la rebelión ha
provocado hasta ahora la huída
de 250.000 personas. Kagame, el
presidente ruandés, lo niega siste-
máticamente.

El testigo, que pasó el mes pa-
sado por el despacho del juez An-
dreu, ofreció un relato muy deta-
llado de cómo, hace casi ocho
años, agentes secretos al servicio
del Gobierno de Ruanda, presidi-
do por el tutsi Kagame, líder del
Frente Patriótico Ruandés (FPR),
entregaron personalmente el di-
nero a personas del círculo del
presidente Laurent Kabila para
que organizaran el magnicidio.
Esos mismos agentes al servicio
de Kagame se comprometieron a
facilitar la huida de los implica-
dos a países europeos para evitar
represalias tras el asesinato.

El mismo Gobierno que su-
puestamente financió la muerte
de Kabila —al que sucedió su hijo

Joseph— le ayudó a llegar al po-
der cinco años antes, en la guerra
de 1996 que acabó con la dictadu-
ra de Mobutu Sese Seko. Ruanda
apoyó económicamente entonces
al movimiento que lo aupó como
presidente, la Alianza para la Li-

beración Democrática de Congo-
Zaire (ALDC). El enfrentamiento
posterior entre los antiguos alia-
dos se produjo, según el testigo,
cuando Kabila, una vez en el po-
der, se deshizo de los cuadros mi-
litares tutsis que le habían ayuda-
do e inició contactos comerciales
con Rusia, China y Venezuela pa-

ra la venta de materias primas
como el oro o el coltán.

Durante la campaña que aupó
a Kabila al Ejecutivo, siempre se-
gún el testigo protegido, Ruanda
diseñó una estrategia de elimina-
ción sistemática de la población
hutu que huyó de ese país para
instalarse en campos de refugia-
dos de las regiones congoleñas de
Kivu Norte y Kivu Sur después de
que el Ejército Patriótico Ruan-
dés (tutsi) de Kagame se hiciera
con el Gobierno de Kigali.

El principal objetivo del plan,
declaró el ex agente, era “matar
el mayor número posible de hu-
tus” o “su repatriación a Ruanda
para ser encarcelados”. En las
operaciones militares indiscrimi-
nadas contra los campos de refu-
giados se llegó a utilizar “arma-
mento pesado”. Los que logra-
ron escapar de las matanzas fue-
ron perseguidos en su huída ha-
cia el oeste de Congo a través de

las ciudades de Kisangani y
Ubundu hasta Mbandaka en la
frontera occiental del país, don-
de cientos de ellos fueron masa-
crados en 1997.

En medio de esa estrategia su-
pustamente genocida perdieron
la vida los misioneros maristas es-
pañoles Julio Rodríguez, Fernan-
do de la Fuente, Miguel Ángel Isla
y Servando Mayor, que trabaja-
ban en el campo de refugiados de
Nyamirangue, donde se apiñaban
30.000 hutus. Dos espías al servi-
cio de Ruanda los señalaron co-
mo testigos de las masacres y un
comando de cinco personas, pre-
suntamente, los asesinó “para
que no denunciaran las matanzas
de las tropas ruandesas, según el
testimonio del ex agente ruandés.
Uno de los miembros de ese co-
mando, según su relato, fue el ge-
neral Eric Murokore, actualmen-
te a las órdenes del líder de la
rebelión tutsi Laurent N’Kunda.

Un ex agente de
Ruanda implica a
su Gobierno en el
asesinato de Kabila
Un testigo protegido detalla en
la Audiencia Nacional el plan para
matar al líder congoleño en 2001

MANUEL ALTOZANO
Madrid

Los restos de Laurent Kabila, en las calles de Kinshasha en enero de 2001. / ap

Espías ruandeses
entregaron el
dinero para cometer
el magnicidio


